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T-» I ^ ^^i^^:^i'tc^t^r\ o»*8 y n»oe8Íta ser regulado y 

F a l s o patriotismo ,,„J,i^« ^, „„. ,or«. .up«-
Estoy persuadido que una de rior para no degenerar y envile-

Us obras más oportunas hoy, m&s oerse. 
bienhechoras y, digánaoslo sin ro- ¿Cómo es el patriotismo ao-
deos, más patrióticas, es seSalar tual? N > hace falta gran ojo oH-
oon dedo firme los defectos y nico para advertir en él acha-
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•manchas del i'atriolismo. 
Por no hacerlo a-i, por no dia-

tioguir bien un patriotismo Bue­
no y laudable y otro viciado y 

'«borrecible, por no hacer la de-
•bida separación entre ambos, co-
rrenpoí el peligro de envolver en 
«na misma adoración lo santo y 
\o vil, lo puro y lo criminal. De 
Aqui se sigue que. teniendo el 

í^triotisBio, sin hacer esa depu-
• ración, tantos puntos vninerables, 
<t\of¡, •ibioi inn?i\fiitfftBi«i»,«niiiknita-

i^uiera que se llamen, todos cuan-
"ios maldicen la idea de patria op-
•mo algo bArbaro y regresivo, se» 
millerosde odios y lutíhas fratri-

'Qtdas, tiene a mano argumentos 
copiosos, fáciles, que seducen 
ooQ fuerza invencible. 

ques y enfermedades sin cuento. 
Sólo un bautismo puede sanear y 
purificar el sentimiento patrióti­
co: una religión honda, compren­
siva, impregnada de sincera fra­
ternidad. ¿Será maravilla, pues, 
que del árbol maldito de la uní-
versal apostaría que domina en 
estos últimos siglos brota ei fru­
to venenoso de un patriotismo 
sin couciencia, siivmoral, sin fre< 
no, expresión de todos los odios 
y orgullos? 

te patriotismo el orgnltftnaciotial 
frenético y desmesurado. 

¿Queréis un Upo de este «r-
gullu patriotero? No necesitáis U 
linterna de Diógenes que Os sî K 
dl-ánen tropel en oada enoruoiji-
da; me fijaré, con todo, an uno, 

Yo soy por la desgracia perseguido; 

mil veces por los hotiibres fu( burlado; 

y sin embargo nanea he deseado 

vengarme del agravio recibido. 

El hacer Biompro bien, tne ha complacido, 

y solo ingra t i tudes he encont rado , 

mas, ¡qué importa. .! si el m u n d o me ha injuriado 

Dios mis actos, quizás, ha bendecido. 

A n t e el dolor, conviene resignai'se... 

de la senda del mal s iempre apar tarse , 

y si se encuen t ra el bien, ir do él en pos . 

P o r la vida t ranquilos avanzar , 

y en ella a l César, lo del César dar, 

y s iempre dar a Dios, lo q u e 68 de Dios . 

Cectífo Racaide 
Madrid * 

JBI patriottsma ha wnído a ser que eé aoaio el más representa 

fiara noíotroa algo colocado en tivo. 

ouiapáo. Si Paris apagara sus lu­
ces, vendría la noche sobre la 
humanidad. 

Pues ¿qué si se habirde la hil-
toria? La Francia «par«od como 
La ib^a mimada %ue ha reoibidb 

pueblos, se pide su exterminio,!» 
^iega su derecho de existeDei». 

Toda aaoión que ha Mpirado 
en eitos últimos tiempos «I pues­
to de nación oumbre, I«giatem»t 
Pranoia,Alemaoia,E8tado8 Unidos 

«egiÓQ tan aUa, tan sacrosanta 
como en el nicho de un altar. Le-
vanlar su velo, hablar de él, po-
oerlo én el crisol de la cfitica, 
loasi nos parece una profanación. 

En torno a él tenemos una li-
ieratura copiosa; pero, ¡qué lite-
Tatura!, hecha en gran parte de 
toques de clarín, de golpes de 
parche, de trompetería épioa,. de 
lirismo incluso, cuyo resultado 
«s mentener en los aires una 
oonstanle vibración semi'ailiñ-
oial.a cuyo conjuro se galvanizan 
•de vez en cuando nuestros oer-
"vios: entonces nos sentimos pa­
triotas. 

Sepamos de una vez que el pa­
triotismo no se santifica por si 
«ólo, ni santifica cuanto se hace 
«D su nombre y bajo su inspira­
ción Que es un sentimiento pro-
t>onsoft mil desvíos y 4eo«deQ-> 

en herencia todos los tesoros. El 
¿Ñaí liabéis hablado jaoMis coi g r i ^o l« d»jó su armonía y tel le- ' ha sufrido y sufre este vértigo pa-

uno de esos franceses exaltados za; el romaoo, su pitanza; el g»- Criétíoo, et i^^mo qu^ iMiiéj)^«l 
lo y el franoo, el seutimieato <b Píofeta en l f fn t i f t ^ tlroi^ o ia l -
su dignidad a independoDoiaj «t do mirind^pe en «i esípij^ ^ i a s 
Cristianismo la bitssó jjpef» ^ o » «guas deofi:. «Yo «oi» g¡ t¿6áim 
poseerla, y asi, todo lo pasado ha íftás que y«r|Y este o i | ^ o , «eie 
existido para preparar «sa oriatu- endiosamiento, este desprecio in­
ca amable y hechicera que^ Mú' P tnso d# losiaeaiésfe quiere oti> 
tada sobre el Attántico, ilumin* briroonel Dombcadapairiotisaiio! 

uno de aquellos fanátioos de la 
reranoha, que en su país son le­
gión? Escuchadle oome habla. 
¡Francia! {Con qué unoióo pro­
nuncia el nombre de su patria! 
Para él no e* unfrsimple. nacióp, 

es ya casi una deidad. Ella tiene» oan su sonrisa«aifa^s oer^inei^e» ¿No es o|if bien un vioi%. une 
el moo^p>|io ^^ todos los atribu­
tos humanos. Es el oerebro del 
múado, el corazón dei' mufldo, 
<le flambeau», la antorcha del 
mundo. Llegará, en su «ntusíaa-
rao, a decir lo que el oronista ha 
e^ouohade alguna vez: que t>toa 
necesita de l« Franoia (sió),-que 
Francia es para Dios el soldado, 
el apóstol ial|>re8oiadiblec. Si 
Franoia pereciera, quedarla en 
tierra el «adivpc. 4» la CHTIÍÚM»-

oíÓn. Si el corazíli fffcnoél'ííefa'^» 
c¿ de latir, el planeta sufrtiia un 

Cuando asi se hVsubiffS á fa^oi- adullera^fóa odiós«t 
Beza el vino le esta soberbia, to* Lf :|^e^f no es Dios. El anor • 
¿o disparate es posible. Asi «»., U{lMm.Jl0.9s algo absoluto, di-
explica cómo, hace pocos dias, 
el ministro monsieur Bartou, en 
una arenga después de oaulrt las 
glorias de Napoleón, vino a de­
cir ^que el gran error, el isape/do-
uable error de Napoleón., «on-
aislíóen dejar que reviviera; I» 
Píusía. «Nosotroí -^ (̂̂ dió-v-̂ BO 
lu cometeremos esta ve'/.> 

Cuando el sentimteutc patrió» 
tfoo («w hé utíLámikio oon etsos 
delirios, se llwgfjk negar,el air* 
y la li|z oomuoeti a los dena^ 

vino, impecable. El patriotismo 
debe mirar # Dios, SfiQor de les 
naciones, y en él, a toda If̂  huma-" 
Bid*d hija suya. Anteponga ea-
horfbuena el amor de ios suyos; 
(lefo no lo niegue a los dt>JD ¿̂s; 
n|íi(elo8 ooqtio colaboradores d» la 
gran obra de progreso y perfso-
ojón que debe perseguir la gran 
familia humana. Ese patriotisaio 
exaltado, ebrio de orgullo exoitt-
al^iétiiiie al i&otittario e l ^e t«Ü« 
fraiecaidad. 

F. ARRARAft 


